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Justicia divina nos lleva 
á progresar

El Piulre da ¡i todos y cada 
uno, seguu las obras.

/El Cbisto.

En tenebrosa oscuridad se pierde 
el raciocinio' humano, al dirigir aun 
hoy el hombre una mirada retrospec
tiva'á su ayer, á sus principios: árbol 
de la ciencia del bien y del mal, y cu
yo fruto creemos verdaderamente 
que vedado está al sér finito.

' Muchas veces, nubstra muy medio
cre razón fué confundida al preten
der levantar una punta del espeso ve
lo que cubre nuestros primeros pasos 
como parte de la creación, y, solo 
cuando tomamos como punto de par
tida el Tugar de uno de esos atrasados 
séres, que en la tierra conocemos ba
jo el nombre de salvajes; solo colo
cándonos en esa, que para nosotros 
hoy, es la primera etapa del hombre 
en nuestro planeta, es como pudimos 
comprender y como nos convencimos 
de lo grande, lo benéfico, lo sábio y 
justo en fin, que es Aquel que dió á 
su criatura tiempo, modo y recursos 
para regenerarse.

Siendo para nosotros, y como Es
piritistas, el sine qua non del bien y de 
lo justo las sucesivas reencarnacio
nes del Espíritu, porque en ellas se 
aquilata en saber y en virtud, nos 

encontramos en el caso de creer y de
cir, que: solo la justicia; solo esa vir
tud esclarecida, que igual y exacta
mente empleada es por el Padre pa
ra con todos Sus hijos; solo la justicia 
es lo que debemos pedir, es lo que 
debemos ejercer, es en fin, lo que de
bemos amar en todo y para todo ca- 
so^ como hombres, y por ello, séres 
eternamente perceptibles.

Es muy general rogar á Dios nos 
conceda esta ó la otra gracia, que nos 
liberte de lo que sufrimos; petición 
que hacemos, por la errada enseñan
za que de Dios nos han hecho aque
llos que las dotes del Hacedor Supre
mo las han sacado, calcando las cua
lidades del hombre, sér falible é im
perfecto,’ empequeñeciendo ingratos, 
con tanto y tanto error, al Infinito en 
perfecciones!

Hasta que estudiamos con esmero 
la ley de reencarnación del Espíritu, 
no alcanzamos ver que para ser rec
ta y exacta la justicia divina y que 
por igual rija á todb lo creado, la 
gracia de perdón es imposible; y, del 
Padre si bien gracia pedimos, porque 
culpables nos encontramos; gracia ó 
perdón de no pagar nuestras culpas 
no debemos esperar, porque Justo es 
en absoluto, y, si gracia nos hiciera y 
las faltas no las expiáramos; Justo no 
seria el Padre, y nosotros, no llena-
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riamos nó, el deber de conocer prác
ticamente lo grave y doloroso que es, 
faltar á la santiíicadora ley de amor 
fraterno. *

El perdón ó gracia, ademas de im
posibilitar que expiáramos la . falta 
cometida, nos induciría á faltar otra 
y otra vez, y veces mil,- confiados en 
la inagotable caridad y en el infinito 
amor, que por sus obras, demuestra 
tener Dios para con sus hijos; por lo 
que, la justicia divina sería un mito, 
y el progreso espiritual una qui
mera. ... -

Alguna vez manifestamos ya, que 
Justicia es Amor, y hoy decimos por
que así lo creemos, que el perdón ó 
gracia de nuestras culpas es la inac 
cion, la muerte de lo inmortal y per
fectible; porque en inacción quedaría 
el adelanto del sér espiritual, al obte
ner la gracia de no pagar lo que 
adeuda, y por el perdón, desconocer 
el grado de dolor que causó; y ese es
tado, para quien vida y actividad 
eterna tiene aunando y aprendiendo, 
es la muerte por inacción; la muerte 
sí, del sér eternamente perfectible; la 

_muerte por inacción en fin, de nuestra 
espíritu, esencia que creemos sea del 
Amor del Infinita.

Como Espiritistas, firmemente cree
mos que gracia no debemos pedir á 
Dios, para que por ella nos liberte de 
lo que sufrimos, si es, que con verdad 
amamos el progreso de nuestro eter
no y perfectible sér: fortaleza sí, de
bemos rogarle, porque sufriendo re-' 
signados lavamos las manchas que 
por faltar echamos sobre el espíritu, 
y que antes de venir esta vez á la 
tierra, libres y voluntariamente pedi
mos layarlas resignados^

Si persecución sufrimos; si dolores 
nos agobian; si el hambre nos acosa;

si la desnudez ateridos tiene nuestros 
miembros; si la envidia nos calumnia 
y la tiranía nos oprime; y sí al Eter
no Padre creemos Justo, y que inmu
tables y benéficas por igual para to
dos, sus sábias leyes son; debemos 
comprender que hemos perseguido: 
que hemos hecho sufrir dolores, ham
bres, desnudez; que la envidia cor
roía en un tiempo nuestras entrañas; 
que hemos calumniado, y que tiranos 
fuimos; por lo que, y para que pro
gresemos-, con resignación y amor de
bemos llevar la Cruz expiatoria, has
ta la cima más ó ménos alta, donde 
voluntariamente colocamos el Calva
rio de nuestras faltas cometidas.

Y si gracia de ellas no es justo la 
pidamos á Dios, porque si queremos 
progresar, es justicia qúe paguemos 
resignados, hasta el último óbolo de 
lo que más ó menos, como séres fali
bles adeudemos; cuando el hombre 
sea el instrumento de nuestra expia
ción por falta que hoy no conocemos 
haberla cometido ¿debemos pedirle 
gracia?—Si voluntariamente la hicie-

«

re debemos' admitirla; pedirla no.
Nó,. y mil veces nó, si grabado en 

nuestra alma está, como verdad in
controvertible que reencarna nuestro 
eterno sér tantas y tantas veces, co
mo para su indefinido progreso nece
sita.

Nó, por más que veamos qúe injus
ticia nos hicieren.......

Nó, por mas que la malicia, la hi- 
pocrecía y lo injusto de la justicia hu
mana nos maltrate; porque injustos 
con nosotros podrán ser los hombres, 
y el que inocente hoy se juzga, no 
puede ni debe pedir mas que Justicia^ 
porque Justicia por lo de ayer puede 
ser, ó mejor dicho, debe creer sea lo 
que sufre....
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Y si gracia desea, esa gracia, el 
Cristo nos mostró cual debe ser, y es, 
perdonar amante, como El perdonó | 
á los que tan cruelmente lo martiri-I 
zaron en su santa taréa de enseñar j. 
al hombre la ley de amor, que como 
enviado del amor divi/no predicó y 
practicó en la Tierra.

Justicia jy acendrado amor á esa 
virtud, ríos hizo libremente pedir la 
reencarnación actual, para lavar 
nuestro espíritu de manchas que ad
quirió en otra encarnación.

Justa y voluntariamente lavamos 
nuestro espíritu con el sufrimiento y 
la resignación; y, si justos deseamos 
ser; y, si amamos con verdad el pro
greso de nuestros semejantes; gracia ¡ 
pidamos para los demas cuando el 
hombre sea quien juzgare, cuando el 
hombre sea quien castigue; porque 
así y solo así, es como el amor puro 
y fraterno será un hecho palpable, y 
poco á poco cesarán las luchas cruen
tas, desaparecerán los rencores y ma
la voluntad del hombre para con su 
hermano, y las expiaciones doloro- 
sas alejadas serán por siempre y pa
ra siempre de nuestro planeta en 
plena marcha de progreso.

Como sér falible, errar podemos en 
ésta, como en todas nuestras pobres 
apreciaciones; pero si erramos, hijo 
es de lo muy poco que somos, y no, 
de que abriguemos otra idea que la 
de que pronto, muy pronto lo gran
dioso y consolador de la ley de reen
carnaciones sucesivas del espíritu, 
estudiada y aceptada sea por todos 
los hombres de buena voluntad, co
mo complemento y convicción pro
funda de que: el .Padre da á todos y 
cada uno de bus infinitos hijos; según 
las obras de ellos; por lo cual en ca
da .dia y en todo caso debemos ser

más buenos, más caritativos^ más 
y más amantes del bien universal, hu
yendo de caer en la sima del egoísmo 
que es la rémora del adelanto hu
mano.

J. de E.

Disertaciones Espiritistas
Círculo de las Pieoras

M. J. de J. B.
Corre el hombre en la tierra de 

una en otra ilusión, y sin pensar en el 
tiempo que trascurre, llega á sorpren
derlo la vejez, y con ella los desenga
ños y la desesperación, si la fé reli
giosa en él no existia cuando las ilu
siones dieron el fruto que siempre 
dan. Epoca es entónces de pesar, de 
dolor, de remordimientos: la brillan
te perspectiva desapareció, dejando 
un lugar al cuadro aterrador de la 
muerte, con todos los horrores inhe
rentes al olvido en que se vivió, res
pecto al destino que le está reserva
do, y vejeta en dura y cruel incerti
dumbre por no haberlo sondeado con 
tiempo, por algunos de los innumera
bles medios que el Eterno ha puesto 
al alcance del hombre, para que co
nozca el porvenir que tiene sejialado.

Sin embargo, hay algo que ler re
cuerda en momentos dados, que nin
gún mal llega á quedar impune, que 
quien ío ejecute es y siempre será so
lidario, y que la justicia debe existir, 
si nó en el tiempo, en la eternidad: 
porque no es posible ni se debe ad- 
mitir¡ que la inteligencia que incesan
temente mide los espacios y el tiem
po sea una chispa fugaz, que creada 
por el Hacedor fuera, para brillar un 
solo dia; que la conciencia humana 
en fin, fuera una utopia y la inteligen
cia una quimera.
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Nó. Semejante pensamiento no po
drá jamás echar hondas raíces en el 
corazón del hombre que vive aman
do, por mas que el desengaño lo ha
ya herido; porque quien comprende 
bien ese afecto embriagador que vi
vifica y eleva el alma á la inmaterial 
esfera, no admite nizcree la posibili
dad de quedar reducido á la nada. ¡á 
\&.nada\ abismo en eLque se confun
de la mente, y que inadmisible es pa
ra el sér consciente por lo aterrador, 
lo absurdo, lo increíble al ver qne el 
Universo tiene Creador.

La idea de Dios y de la inmortali- 
dadjdel alma, es innata en los séres 
que dotados fueron de conciencia: po
drán no escuchar sus justos cargos 
cuando se entregan á vanas y pueri
les preocupaciones; pero cuando vie
ne á sorprender á la criatura un do
loroso desengaño, el Espíritu recuer
da sus deberes, dá expansión á la 
conciencia, y en el lleno de su libre 
albedrío obra como obrar debe, te
me como temer debe, porque solida
rio es de todos sus actos.
Esta lucha constante del Espíritu, es 
un objeto digno de estudio para voso
tros, hermanos; porque las conse
cuencias que produce, es el crisol 
donde el Espíritu debe purificarse, y 
lo alcanza, si consigue dominar y 
apagar el fuego dominador de las pa
siones que tienden á envolverlo, re
duciendo á cenizas y humo sus mas 
justas acciones y esperanzas.

El triunfo será siempre de aquel 
que persevere en el bien hasta el fin,' 
llamando en su auxilio á la razón, 
como seguro guía, cuando hácia Dios 
vaya encaminado, y la razón acla
rando el horizonte del porvenir, hará 
que huyan las tétricas sombras de la I ¡

noche terrestre, y el hombre olvide á 
la negativa piada.

Tu Espíritu Protector.
Deteneos en el bullicio de la vida, 

paraos á oir de cuando en cuando la 
voz íntima de la conciencia, cuyo 
juez siempre severo, para vuestro 
bien, os habla el sublime lenguaje de 
lo justo, de lo verdadero, y sobre to
do, de ese deber que tan descuidado 
existe, de ese deber de amor, que ha
ce que el hombre en santa abnega
ción, olvidado de sí mismo, fije cari
ñosa mirada en su hermano abando
nado en la desgracia.

¡Hermanos! La caridad es la tabla 
de salvación, y déla cual todos vos
otros desgraciados náufragos debeis 
asiros, para no ser lanzados en el in
sondable abismo donde el furibundo 
aquilón de los vicios trata de hacer 
zozobrar vuestro combatido bajel.

Vosotros, los que olvidados del 
amor fraterno, teneis á vuestra dispo
sición lo necesario á la comodidad 
de la vida y también lo que para vi
vir bién es supérfluo; sabed que-hubo 
un solemne dia, en el cual -habéis 
contraido una deuda, ante el celeste 
Padre, y de la que Responsables sois, 
faltando á lo ofrecido, faltando al 
deber de caridad para con vuestros 
hermanos de peregrinación terrena. 
¿Creeis por ventura que fué el acaso, 
el que en vuestras maños depositó el 
tesoro con el cual contais temporal
mente? Si es así, en el error estáis.

Todo tiene un fin Providencial, y 
vuestros bienes no son mas que un 
depósito en vuestras manos: depósito 
que 03 ha sido confiado en virtud de ■ 
vuestro deseo por hacer bien, en épo
ca 'que pensábais con juicio recto.

No podéis decir, nó, que de ello no 

I
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I conserváis reminicencias: interrogad J 
I en el recogimiento á vuestra concien- 
I cia, y ella os dirá, que obrando coma 
| obráis, lejos muy lejos estáis de lle- 
( nar la promesa que por ser ricos hi- 
| cisteis.

De los terrestres bienes nada lleva- 
• reis al mundo espiritual, que es el 
| mundo normal de todos, y en el que, 
| de uno á otro momento tendréis que 
I comparecer, sufriendo una horrible 

decepción por vuestro ingrato proce
der para con el Sér que os concedió 
recursos, para que el apoyo fuerais de 
los infortunados que peregrinando 
van por ese valle de lágrimas.

Vosotros, los que sufrís abandona
dos por aquellos que debieran tende
ros su mano protectora no desmayéis 
en vuestro dolor, porque consuelo no 
podrá faltaros: cerca estáis del mun
do de justicia, donde todos y cada 
uno recibirán segnn sus obras.

La vida normal empieza donde el 
sepulcro acaba, por mas que muchos 
ciegos nieguen esta verdad, porque 
no quisieran tener que responder de 
sus obras inhumanas*, pero en vano, 
en vano será cuanto para negar em
pleen, porque Dios ha creado todo de 
eternidad, y el hombre sujeto está á 
ella, como también á juicio propio 
eternamente.

Vuestro Guía,
Círculo Espiritista de Cane

lones <
M. C. C.

Los buenos Espíritus os acompa
ñen en todas las vicisitudes' porque 
paséis en ese glotjp.

-Hermanos, ver el error y no com
batirlo con dulzura, es abandono cul
pable, ó timidez reprobada por la di
vina ley de amor. s

Ambas faltas*, abandono ó timidez, 
las dos redundan en perjuicio propio 
y del prójimo*, porque combatiendo el 
error se alcanza siempre que de él 
se aparta' alguno, y es faltar á la ca
ridad, no amar al prójimo, dejar que 
se estrelle contra los escollos que le
vantan los errores humanos.

No perdáis una sola ocasión propi
cia á la propagación de puestra con
soladora creencia; y prestad su bál
samo sanificador sin mirar si ateo, 
materialista, escéptico ó fanático es 
el afligido, porque todos, todos son y 
deben ser vuestros muy queridos her- 
'manos.

Seguid adelante con vuestros estu
dios, sin preocuparos porque pocos 
seáis en número de encarnados; por
que si bien camináis, gran -número 
de buenos Espíritus acudirán á con- 
solaros.y con sus consejos y sanas 
lecciones, á mostraros la senda sal
vadora del progreso.
' No olvidéis jamás, que el hombre 
que se propone llevar á cabo una 
obra benéfica para sí y sus semejan
tes, siempre es ayudado en su frater
na tarea, por los"Espíritus que por su 
adelanto solo gozan en el bien que 
proporcionan álos hombres.

Constancia y razonada fé os pide 
en todo y pata todos, el

Espíritu Protector.

Al Presbítero señor don Ale
jandro Larrain, á propósito 
del articulo «Espiritismo», 
traducido de las instruccio
nes del Arzobispo de Tolosa 
Monseñor Desprez.

II
Se empeña el señor Arzobispo en 

hacer un paralelo entre la doctrina 

i



138 REVISTA ESPIRITISTA

espiritista y la doctrinal cristiana. 
Después de muchas^ oteas suposicio
nes-antojadizas, sienta la siguiente: 

«El primero quiere que se respete 
la vida humana; el segundo no reco
noce, en la vida presente, mas que la 
diez milésima parte de suivaíor, por
que él hombre está llamado á vivir 
diez mil y más veces. Por eao, á sus 
ojos, el suicidio es una lijerísima fal
ta, cuya más trascendental conse
cuencia será la simple anticipación 
del momento en que deba el alma 
empezar el camino de sus trasmigra
ciones; el aborto una cosa poco gra
ve, desde que, según los espiritistas, 
el alma no se une al cuerpo sino en 
el instante del nacimiento».

Profunda pena nos causa la tristísi
ma deducción que el señor Arzobis
po de Tolosa saca del dogma funda
mental del Espiritismo.

Nace nuestra tristeza de conside
rar como las mas claras inteligencias 
se perturban y caen en el error mas 
grosero, sin darse 'cuenta.de su caida; 
ántes al contrario, parecen vanaglo
riarse de sus mas patentes extravíos. 
¿Qué diríais señor Larrain, si nosotros 
discurriendo á semejanza del Arzo
bispo de Tolosa, os dijéramos que el 
Catolicismo es una doctrina esencial
mente corrompida y desmoralizado
ra? ¿Qué pensaríais de nosotros si 
raciocináramos del modo siguiente: 
el católico cree que en la confesión 
se le perdonan todos sus pecados; que 
si roba, asesina, comete adulterios y 
violaciones, todo le será perdonado 
con-solo recibir la absolución de un 
sacerdote? Por consiguiente, la tre- 

zinenda responsabilidad del crimen es 
completamente nula ante la concien
cia católica. Luego para los que si
guen la doctrina ultramontana, no 

hay moral ni justicia, ni.en este mun
do ni en el otro.

Suponed, señor Larrain, que.conti- 
miáramos en nuestras deducciones y 
dijéramos: los católicos que admiten 
la infalibilidad del Papa, reniegan de 
su razón y de-sn conciencia, desde 
que voluntariamente apagan sus lu
ces para creer solo aquello que el 
Pontífice tenga á bien enseñarles. 
Luego si renuncian á su razón, los ca
tólicos todos son irracionales, y por 
consiguiente deben ser tratados co
mo tales, etc..........

Suponed, ademas, que continuáse
mos sacando las consecuencias que 
lógicamente se desprenderían de es
tas premisas y terminásemos por sen
tar magistral mente la siguiente pro
posición final, y dijéramos:

Hemos probado que la doctrina 
católica aparta á los hombres del 
bien, lo que es un signo característi
co de la, obra diabólica; luego el ca
tolicismo es una inspiración de Sata
nás, etc.

De seguro que después de esto, nos 
miraríais de piés á cabeza, y luego el 
mas solemne desprecio seria la'úni
ca respuesta á nuestra argumenta
ción. Y sin embargo, los espiritistas, 
por cumplir con la caridad evangéli
ca, vamos á entrar en algunas re
flexiones que os demuestren el error 
del señor Arzobispo de Tolosa.

Desde luego os queremos pregun
tar ¿qué hace el catolicismo con el 
suicida? No hay necesidad de esfor
zarse mucho para saber que se nos 
ha de contestar, que el suicida va á 
parar á lo mas profundo de los infier
nos; que su alipa se pierde eterna
mente, y que no resta á sus parientes 
y amigos mas que arrojar su cadáver 
á un muladar.

cuenta.de
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Y en seguida, si pensáis en conver- 
9 til* al infeliz poseído de la demencia 
fl de matarse, ¿qué argumentos pon- 
[I dreis en juego para apartarlo de su 
■ punible resolución? ¿Qué pruebas 

presentareis á ese pobre escéptico 
[ | para conseguirlo? ¿Le habíais de 
í 1 Dios? No cree en é! porque no lo com

prende, ni vé que se le manifieste en 
parte alguna. ¿Le mostráis el infier
no? ¿Le habíais de vuestro Papa in- 

11 falible y de vuestros libros revelados? 
Os lanzad la cara todo el depósito 
de su desesperación, y la afrenta que, 
según él, envuelve la creencia de ta- 

I, les cosas. ¿Le habíais déla sociedad? 
La detesta. ¿De sus padres, de sus 
amigos, etc.? No los tiene. ¡Y después 
de agotar el arsenal de vuestra dia
léctica, el dia menos pensado se oye 
decir que el infierno se ha tragado 
una nueva víctima seducida por los 
errores del Espiritismo!

¡Injusticia! proiunda injusticia, se- 
ííor Larrain! Los Espiritistas compa
decemos al desgraciado que extravía 
su juicio hasta el punto de querer ar
rancarse la vida con sus propias ma
nos*, consideramos en él una víctima 
infeliz de las preocupaciones sociales 
la mayor parte de las veces, y trata
mos de arrebatarla á su crimen, ha
ciéndole ver lo inútil de su atentado 
y el terrible castigo que se le espera. 
Con ese objeto tratamos de. darle ra
zones claras y terminantes acerca de 
la inmortalidad de su alma; y si esto 
no es bastante, le hacemos palpar 
hechos positivos y evidentes para 
que jamás dé lugar á que se apode
re de su corazón la duda de esta tras
cendental verdad. Y entónces, esta
mos seguros, no pensará en el suici- 
dio.

Ya lo hemos dicho, no queremos

entrar en el terreno de las recrimina
ciones: la voluntad, el tiempo y el es
pacio nos faltan para refutar punto 
por punto todos los errores, contra
sentidos, absurdos y falsas imputacio
nes, que el señor Arzobispo dé Tolo- 
sa, en pocas páginas, acumula contra 
el Espiritismo; pero con lo dicho ya 
se podrá juzgar del resto de la pieza 
que criticamos.

Sin embargo de esto, y para que se 
vea hasta que punto suele arrastrar 
el prurito de criticar una doctrina, 
cuando se procede con espíritu pre
concebido, véamos lo que el muy re
verendo Arzobispo exije del Espiri
tismo.

(Continuará).

Los Quietistas y los Inno
vadores

En todo tiempo han sostenido en
carnizado combate las ideas caducas, 
llamadas á desaparecer, y las ideas 
nuevas, sustentadas por el impulso 
civilizador que precede á las grandes 
evoluciones en la historia de la hu
manidad. Esta nos demuestra la lu
cha titánica que los quietistas y los 
innovadores; adheridos los unos al 
pasado, como el molusco á la roca; 
entusiasta entereza, sosteniendo los 
otros la bandera del progreso, y desa
fiando las vicisitudes sin temor al des
precio, al ridículo, á las persecucio
nes que se levantan intentando cerrar 
el paso á las nuevas manifestaciones 
del pensamiento.

Deplorable es que así se atente 
contra las ideas, pero es más deplo
rable aún que se las juzgue y conde
ne sin conocerlas, por hombres ilus
trados y por periódicos representan
tes del progreso racional y científico 
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que caracteriza la época; Por eso ve- 
moscon dolor profundo los juicios y 
los ataques que ciertos órganos de la 
prensa dirigen al espiritismo, colo
cándose al nivel de los quietistas, 
que son sus acérrimos impugnadores, 
ya que no pueden ser los verdugos de 
una idea que se levanta sobre las rui
nas de las antiguas creencias, y ante 
los formidables destrozos con que 
amenaza el materialismo moderno.

Muchos críticos juzgan al espiritis
mo,- dijo ya el primer compilador 
Alian Kardec, por los cuentos fantás
ticos y las leyendas populares, que 
son pura y simplemente novelas 
imaginarias, lo cual equivale á juz
gar la historia por los dramas y no
velas que se llaman históricos.

Ef espiritismo moderno ha nacido 
de hechos positivos que fueron de to
dos los tiempos; pero cuyo origen no 
se sospechaba: es un resultado de ob
servaciones, una ciencia., En realidad, 
nada ha inventado, no ha hecho más 
que mostrar una ley nueva, una fuer
za en la naturaleza. Esa ley desean- 
za sobre hechos que no dejan de exis
tir, ápesar.de todas las negaciones 
de aquellos que no los han visto, no 
han querido verlos, ó les parece más 
cómodo negar, que tomarse el traba
jo de estudiar é investigar. ¡Medrada 
estaría la ciencia si á los indicios de 
una nueva verdad se hubiera deteni
do ante las burlas, el desprecio y la 
persecución de los quietistas !

El espiritismo no ha procedido por 
vía de hipótesis, sino por el análisis y 
observación de los hechos; así se ha 
remontado á la causa, y no ha procla
mado el principio espiritual sino des
pués de haber hecho constar. El des
cubrimiento de este elemento, que 
cambia totalmente la corriente de 

ciertas ideas, preparará en el mun
do una revolución moral, y como 
consecuencia, una reforma social 
que debería ser aclamada por todos 
los escritores que militan en favor 
del progreso. Viniendo, por último, 
su carácter científico, á destruir el 
misticismo fanático y el supernatura- 
lismo que injustamente le atribuyen 
sus detractores.

No nos proponemos hacer una ex
posición y defensa de los principios 
fundamentales de la nueva doctrina. 
El lector á quien estos estudios intere
sen, puede consultar la multitud' de 
obras espiritistas publicadas en la 
América del Norte y del Sur, Francia, 
Inglaterra, España, Bélgica, Italia, 
Suiza, Alemania y Austria; y más de 
50 périódicos que actualmente se pu
blican en ambos continentes. Nues
tro objeto es simplemente contestar 
con algunos datos' á los que nos con
sideran como alucinados, porque es
tudiamos ciertos fenómenos de cuya 
realidad nó puede dudarse, y á los 
que gratuitamente suponen que re
huimos el exámen científico de aque
llas manifestaciones.

Los hechos que estudiamos son de 
siempre; la moderna ciencia no tiene 
otro mérito que haberlos despojado 
del misticismo, de la exajeracion y de 
las ideas supersticiosas de los tiem
pos de ignorancia, clasificándolos 
dentro de las leyes puramente natu
rales que rijenal espíritu y á la mate
ria, descartando los errores que ex
tendieron la nigromancia, hidroman- 
cia, geomancia, piromancia, oneiro- 
mancia, cartomancia, licanomancia, 
catoptromancia, cristaloihancia, qui
romancia, ' cefalomancia, aruspicis- 
mo, astrología, horóscopos, sortile
gio, brujerías, auspicios, encanta

pesar.de
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mientos, y todas las artes mágicas, 
en una palabra.

No se trata, pues, de la filosofía ca
balística de los antiguos, llámese me- 
reara ó bereschit, sistema de física y 
metafísica, que en el fondo, como ha 
dicho un historiador, se reducen á un 
probabilismo, deducido de las ideas 
panteistas orientales y oscurecido con 
narraciones. No se trata de aquella 
ciencia, nacida de las escuelas pita
góricas, y continuadas por las neo- 
platónicas, que creia adivinar las co
sas ocultas y adquirir autoridad so
bre laa potestades infernales. No se 
trata ni de la mágia natural., que co
nociendo mejor que el vulgo las fuer
zas naturales, alcanzaba efectos pro
digiosos; ni de la matemática, que 
gracias al conocimiento de las leyes 
de la mecánica, construía máquinas 
y autómatas admirables; ni de la en
venenadora, que componía filtros y 
brevajes maravillosos; ni de la cere
monial, superior á las otras, dividida 
en geoda, que ponía en comunica
ción con los espíritus maléficos, y en 
teurgia que ejecutaba lo propio con 
los génios puros; ni de la mágia blan
ca, introducida por los juglares en 
época reciente. No se trata de las en
señanzas que en Sevilla y en Toledo 
daban profesores públicos de nigro
mancia. No se trata, en fin, de la al
quimia, de la astrologia, ni de la 
ciencia hermética. Procedemos, sí, 
de la mágia, como la química proce
de de la alquimia; y nada más. He
mos elevado el empirismo á ciencia, 
y con ella puede explicarse lo que 
hasta ahora no fué satisfactoriamen
te explicado.

Las que se llamaron ciencias ocul
tas no podían escapar al exámen del 
racionalismo de nuestra época, y ba- 

9

jo ese aspecto estudiadas, la historia 
nos ha señalado un hecho constante 
que aprovecharon todos los grandes 
legisladores religiosos, y sirvió para 
afirmar la fé de los creyentes; pero 
también para perpetuar ciertas su
persticiones. Véanse todos los libros 
sagrados desde los Vedas al Koran.

Para los que rechazan esas autori
dades, nos referiremos al célebre 
orientalista Louis Jacolliot, cuyos es
tudios llaman hoy la atención del 
mundo ilustrado.

El Vizconde de Torres-Solanot. 
(Continuará).

Discurso pronunciado por el 
señor don Manuel Armen dá- 
riz, presidente de la Sociedad 
Espiritista Central, en la úl
tima sesión del año 1875.
Muy oportuno, es, hermanos, agra

decer á la Providencia la protección 
que ha dispensado á nuestros traba
jos en el curso de este año. Modestos 
han sido los gérmenes que desarro
llándose poco á poco, extienden cada 
vez raíces mas poderosas que fecun
dan el corazón del hombre para la 
práctica de la virtud y la intelijen- 
cia, para lanzarle con ardor y con
fianza á desvelar los arcanos de la 
naturaleza.

Satisfactorio es por demás contem
plar un progreso pacífico que hace 
caducar las preocupaciones y que las 
arrebata y carcome como un torrente 
á los guijarros que intentan en vano 
oponerse á su marcha.

Vosotros sabéis cuán pocos años 
hace que se han esparcido esos gér
menes entre nosotros. La pluma de 
Alian Kardec formuló el movimiento 
intelectual que honra al Espiritismo 
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mejicano. Esta misma satisfacción 
irie hace lanzar una ojeada al mundo 
para gozar con un espectáculo que á 
todos nos interesa y que lleva á di
choso fin los destinos humanos sobre 
la tierra.

Concretándonos al progreso > de 
Méjicp en este solo año, todos tendre
mos la satisfacción de remarcarlo en 
un cuadro comparativo que se publi
cará oportunamente, y en él cual 
consten los círculos y sociedades que 
con un mismo objeto han aparecido 
durante el curso de un tiempo tan 
corto, pero tan fecundo en aconteci
mientos que han contribuido con su 
influencia á. multiplicar los defenso- 

' res de nuestra causa.
Este año, como todos, cuenta las 

victorias por los combates; los frutos 
por los trabajos. Inauguróse con la 
continuación de la polémica con la 
Antorcha Evangélica, que ha seguido 
y concluido ya nuestro querido her
mano Santiago Sierra, que esta vez, 
como todas, alcanzó los laureles de 
la victoria.

En el primer tercio del año surgió 
en una de las asociaciones literarias 
y científicas de la capital, la idea de 
estudiar y ridiculizar el Espiritismo. 
Benéficos han sido los resultados de 
esta idea; porque el público mejica
no sabe ya á qué atenerse respecto 
de las burlas de los Esprits forts, y 
de las infalibilidades científicas, que 
á pesar de sus multiplicadas derrotas 
no han aprendido á desconfiar de sus 
apreciaciones absolutas destituidas las 
más veces de grandiosidad de miras < 
y de amor á la ciencia. Bastante co- | 
noeeis las peripecias dehesa discusión, i 
para que os repita sus incidentes; aun 
cuando siempre tendrían para nos
otros creciente interés.

i Siguieron las luchas de la prensa 
> en que se obtuvieron resultados seme- 
i- jantes, no solamente publicados en 
• los periódicos espiritistas, sino en 
‘ otros órganos de mayor circulación.

Uno á uno han ido callando los de- 
[ tractores de nuestra causa, y cuando 

excitados por el interés que les inspi
ran nuestros progresos, han tomado 
alguna apreciación contra el espiri
tismo, no ha faltado campeón que íes 
demuestre con cuán poco fundamen
to han querido cimentar sus sistemá
ticas infalibilidades.

Pasando ahora á los trabajos que 
se han emprendido tanto para la pro
paganda como para obtener más no
tables fenómenos que tarde ó tempra
no han dé concurrir al mismo fin, me 
cabe la satisfacción de avivar nues
tras esperanzas con la seguridad de 
obtener buenos resultados. 
Establecióse, scomo sabéis; una cáte
dra, .durante el segundo tercio del 
an°> y sino concluyó el curso, todos 
lós alumnos olvidaron por completo 
sus preocupaciones, y en la Bibliote
ca Popular del 5 de Mayo concluyen
do la lectura dé las obras de Alian 
Kardec. La falta de un lugar á propó
sito ha hecho qué estas cátedras 
semanarias no puedan continuar, pe
ro es de esperar que la sociedad tome 
alguna medida para que el lugar se 
proporcione.

En cuanto á los fenómenos, próxi
mamente tendremos el gusto de estu
diar los grandes adelantos que nues
tro hermano el general González ha 
obtenido ya y espera obtener, á con
fiar en las promesas de sus protector 
res y en las aptitudes que hemos re
conocido en los médium; objetos de 
su estudio.

Es probable que muy pronto po-
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dremos tener cátedras de Espiritismo 
alternadas con sesiones de práctica, 

• dignas de llamar la atención de los 
hombres estudiosos, y propias para 
despertar de su letargo á los hombres 
científicos de nuestro país. • -

Esta es la memoria de los hechos 
que han tenido lugar en este año. No 
concluiré sin rogar al Todo Poderoso 
que nos siga prestando el apoyo de 
su bienhechora mano, para que con 
nuestro óbolo concurramos á los ma
yores progresos posibles del planeta.

(De la Ilustración Espiritista.)

VARIEDADES
' -s •

El Espiritismo cuenta en sus filas 
otro eminente hombre científico, re
cientemente convertido: el distingui
do zoólogo ruso monsieur Wagner, 
profesor de la Universidad Imperial 
de San Petersburgo.

Víctor Hugo, en su reciente obra 
acerca de Shakespeare, critica á los 
hombres científicos, que se burlan de 
los fenómenos Espiritistas.—La mi
sión de la ciencia, dice, es estudiar é 
investigar todas las cosas y no menos
preciarlas sin conocerlas.

De un colega de Boston tomamos 
lo siguiente:

«Ya no es un secreto para los ita
lianos que Garibaldi es espiritista de
cidido. Demostró sus ideas acerca de 
nuestra doctrina en un banquete con 
que le obsequió una asociación de 
trabajadores de Frascati, cerca de 
Roma. Brindando por la prosperidad 
de Roma, dijo entre otras cosas, que 
la ciudad eterna había tenido dos épo

cas de civilización, y exhortó á todoj3 
que siguieran ahora lá religión de la 
verdad y la ciencia que existe en toda 
conciencia que no está pervertida. 
Concluyó diciendo que Roma tenia 
que iniciar su tercer período de civi
lización adoptando esta nueva reli
gión».

(La Revelación, de Alicante).

Academia Pneumotológico— 
Psicológica de Florencia

Con este nombre acaba de consti
tuirse una nueva Sociedad Espiritista 
en aquella importante ciudad. A con
tinuación tenemos el gusto de trans
cribir sus bases constitutivas.
' «Fúndase con la determinada mi

sión de investigar y estudiar algunas 
prodigiosas manifestaciones.de inte
ligencias invisibles, obtenidas me
diante instrumentos materiales, orgá
nicos é inorgánicos. Propónese expe
rimentar los caractéres y los efectos 
de tales fenómenos, y declarar si son 
producidos por causas naturales co
nocidas ó por-causas inexplicables 
poV las leyes de la física y de la fisio
logía.

1. ° Pueden formar parte de la 
Academia cuantos movidos del deseo 
de estudiar los fenómenos pneumato- 
lógicos, ,no se dejan arrebatar por la 
incredulidad ó la sistemática oposi
ción de los hombres de ciencia, en 
cuanto persisten á no admitir la posi
bilidad de lo que su punto de vista 
no explica.

2. ® La Academia comprende tres 
clases de socios: efectivos, honorarios 
y corresponsales. Son efectivos los 
admitidos á formar'parte del cuerpo 
académico, y deben abonar dos liras 
mensuales^ Los honorarios son elegí- 

manifestaciones.de
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d.os libremente por la Academia en 
vista de su rectitud, sabiduría y virtu
des. Son corresponsales cuantos cul
tivan la doctrina ó desean ocuparse 
de difundirla.

3. ° En cada provincia de Italia 
se nombrará uno ó más corresponsa
les que representen, la Academia. A 
ellos se dirigirá la presidencia para 
inquirir fenómenos físicos ó morales, 
y para adquirir informes de las per
sonas que pudieran formar parte de 
la Academia.

4. ° A cada socio se le librará un 
diploma.

Los socios efectivos,. á más de la 
cotización meñsual expresada, abo
narán diez libras por derechos de ad
misión y diploma. Los corresponsales 
cinco. Están exentos de' todo pago los 
honorarios.

5. ° Las señoras son admitidas á 
* formar parte de la Academia con to

dos los derechos y deberes de socios.
La Academia no aspira á conquis

tar gloria, pero tiene la confianza de 
ser apoyada y auxiliada por cuantos 
deseen revelar la luz de la verdad, y 
añadir una piedra al edificio de la 
doctrina, única que puede explicar 
las causas psicológicas de algunos fe
nómenos que revelan un agente inte
ligente.

Así, pues, si alguien manifestase há- 
cianuestra Sociedad desprecio ó aver
sión, juzgándola á priori, no le aten
damos, porque no habrán de faltar
nos los sufragios de los hombres sen. 
satos que la juzguen sin prevención 
ó espíritu de partido.

Nuestro fin es filosófico y experi
mental á un tiempo: trata así de re
solver uno de los mayores problemas 
de nuestra época. El alma hupaana 
nó puede vivir de dudas y negacio

nes. El materialismo y el excepticis- 
mo habrían de ceder á la razón.

Hoy aparecen fenómenos exigien
do una explicación fundada en las 
leyes universales, y que responda al 
verdadero y justo racionalismo en lo 
tocante á la vida de los séres en el 
movimiento del mundo. Tal es nues
tro objeto. Y creemos, si no arrancar, 
aflojar al ménos la venda que oculta 
la luz de lo cierto.

Tengamos, sino el aplauso del pre
sente, el de las futuras generaciones».

Presidente, Barón, Miquele Guite- 
ra de Bozzi.

Vice-Presidente, Cav. Alejandro 
Soffieti.

Censor, Alfonso Frati.
Consejeros, Cav. General Constan

tino Razzetti: Dott. Emilio Bonajuti, 
Goggi Giuseppe; Cajero, Prof. Lucia
no Cartagna; Secretarios, Frances
co G. A. Campana; A. F. M. Corsini, 
y numerosos socios fundadores.

(Criterio Espiritista, Madrid).

Biblioteca Popular Espiritista
RESÚMEN de los asistentes al esta

blecimiento, y materias consultadas 
en los dias que en el mes de Abril 
estuvo abierta la Biblioteca:

Materias consultadas Individuos

Espiritismo.. . t . .................. 13
Historia.. ................... ..  . 11
Ciencias diversas.................... 23

47
Montevideo, 2 de Mayo de 1876.

El Bibliotecario»


